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TEMA 6: DETERMINANTES EXTERNOS: SITUACIÓN Y CULTURA

1.- INTODUCCIÓN

El estudio de la personalidad debe hacerse teniendo en cuenta que la persona se desenvuelve en situaciones que, a su vez, están inmersas en una determinada sociedad o cultura

2.- IMPORTANCIA DEL ESTUDIO DE LA SITUACIÓN

El situacionismo sirvió como un correctivo necesario para la psicología de los rasgos, pero la evidencia postró que era tan limitado como las teorías a las que pretendía superar. De ahí que el paradigma conceptualmente más equilibrado y más factible empíricamente sea una aproximación que acentúe la interacción de la persona y la situación.

En cualquier caso, es necesario considerar ambos determinantes de la conducta, personales y situacionales, así como la interacción que se produce entre ellos. Se han recogido en la literatura distintos trabajos dirigidos a analizar el porcentaje de varianza explicado por cada uno de los factores intervinientes (persona, situación, interacción).

· Bowers en su trabajo “Situacionismo en psicología: un análisis y una crítica” intentaba demostrar que las posiciones situacionistas y de rasgo tomadas aisladamente eran inapropiadas y erróneas, siendo necesaria una posición que subraye la interacción de la personalidad y la situación.

· Bermúdez revisa, además del trabajo de Bowers, otros estudios, encontrando que el porcentaje medio de varianza explicado por la personalidad es del 8,11; por la situación del 7,47 y por la interacción del 13,86.

Estos datos permiten concluir que se debe ir hacia el estudio del proceso de interacción como unidad de análisis, pero sin olvidar que un análisis de dicha interacción presupone un conocimiento de las variables personales y situacionales integradas en ella.

Magnusson señala tres razones que justifican el análisis de la situación:

1. La conducta tiene lugar en situaciones, sólo existe en la situación y no puede ser entendida sin ella.

2. El papel de la situación en la investigación. Pueden distinguirse dos tipo de efectos situacionales sobre la conducta en la investigación en personalidad:

· Efectos generales o comunes a todos los individuos, independientemente de sus características personales.

· Efectos diferenciales, claramente vinculados al sistema de construcción de la situación peculiar del individuo.

3. Un conocimiento más sistemático de las situaciones contribuiría a explicaciones más efectivas en psicología.

3.- ANÁLISIS DE LA SITUACIÓN

Según Endler se distingue entre:

· Entorno o ambiente. Contexto o marco más general y persistente en el que ocurre la conducta.

· Situación. Marco momentáneo y pasajero. Los estímulos serían los elementos dentro de la situación.

3.1.- Aproximaciones al estudio de la situación en psicología

· Perspectiva ecológica o ambiental. Se centra en el entorno objetivo que existe independientemente de los procesos psicológicos que experimentan en él las personas. Las unidades básicas son los escenarios de conducta, definidos como entornos que ocurren naturalmente, no habiendo sido creados por el experimentador con propósitos científicos. Propiedades de los escenarios de conducta:

· Incluye patrones de conducta fijos ajenos al individuo dentro de coordenadas espcio-temporales específicas.

· Considera conjuntos de elementos del escenario de carácter conductual.

· Se entiende que hay una interdependencia entre las características físicas, temporales y geográficas del entorno y los patrones propios de conducta.

Los escenarios de conducta serían sistemas sociales en miniatura. Para facilitar el escenario se coordinan las conductas de las personas con los aspectos físicos. El escenario de conducta tiene límites físicos y temporales.

El entorno ecológico difiere del psicológico porque este último tiene en cuenta la representación subjetiva que la persona hace de la situación objetiva en un momento dado. El entorno ecológico tiene una existencia más duradera y objetiva, independientemente de los procesos psicológicos de una persona en concreto.

Permite la predicción de la conducta a partir del conocimiento de las características del escenario o situación.

· Perspectiva conductual. Los entornos se describen en términos de su estructura

· Perspectiva de la psicología social. Estudian los episodios sociales o secuencias de interacción que constituyen unidades naturales de conducta y que se distinguen porque tienen límites simbólicos, temporales y, generalmente, físicos. Se presta una especial atención a la percepción y representación cognitiva de las situaciones.

Según esta aproximación, procesamos la información situacional asignando las situaciones a categorías, sólo cuando la situación no se ajusta a nuestras categorías mentales, fijamos nuestra atención en los atributos concretos de las situaciones.

Estas perspectivas de análisis de las situaciones difieren en:

· El énfasis dado a las características de las personas que intervienen en ellas.

· El peso dado a los aspectos objetivos vs subjetivos de la situación.

· Su consideración del espacio y del tiempo.

3.2.- Aproximación al estudio de la situación en psicología de la personalidad

En psicología de la personalidad se ha enfatizado el carácter percibido o subjetivo de la situación y que el estudio de la situación no es un objetivo en sí mismo, sino que la realización de taxonomías puede ayudar a hacer mejores predicciones de la conducta que tendrá lugar en ellas. Las taxonomías deben reunir tres requisitos:

· Dominio. Reflejan situaciones que el investigador muestrea a su conveniencia.

· Unidades de análisis. Deben especificar las unidades de análisis que utilizan para clasificar las situaciones.

· Consideración de la situación. Deben especificar si se dirigen a clasificar situaciones objetivas o psicológicas.

3.2.1.- Aproximación basada en la percepción de la situación

Las situaciones pueden analizarse en función de cómo son percibidas e interpretadas por los individuos, es decir, en función de su valor estimular. Se han utilizado dos estrategias principales.

· Juicios de similaridad intersituacional. En el estudio de Magnusson se pidió a los sujetos que juzgasen la similaridad entre situaciones presentadas mediante breves descripciones verbales, en comparaciones dos a dos, analizándose los datos mediante análisis factoriales. Se obtuvieron 5 dimensiones:

· Situaciones positivas.

· Situaciones negativas.

· Situaciones pasivas.

· Situaciones sociales.

· Situaciones activas.

Los resultados mostraron un alto acuerdo sobre la similaridad entre las situaciones, al menos cuando se trata de sujetos pertenecientes a un grupo homogéneo y juzgando situaciones de un contexto congruente con sus características.

· Análisis de prototipos. Se parte del supuesto de que las situaciones tienen una variedad de atributos que son percibidos e interpretados de acuerdo a esquemas cognitivos que el individuo tiene a partir de sus experiencias anteriores. Es decir, el individuo compara los atributos de la situación con los procedentes de prototipos cognitivos que posee de antemano.

La estrategia de prototipos aplicada al análisis de situaciones permitiría:

· Establecer una taxonomía de las categorías de situaciones ordenadas jerárquicamente.

· Pedir a los sujetos que generen prototipos acerca de cada categoría de las taxonomía y, después, obtener un prototipo consensuado.

· Utilizar los prototipos consensuados para probar hipótesis acerca de la “riqueza” de los prototipos de situaciones, el orden jerárquico de las categorías de situaciones y el contenido de las características comúnmente asociadas con situaciones de la vida diaria.

El trabajo de Cantor y cols. Propone tres objetivos:

· Ordenamiento estructural y análisis de la similaridad entre prototipos. Los resultados indican que los prototipos de situaciones pertenecientes a una misma categoría tenían más elementos en común que los de categorías distintas. Una parte importante del conocimiento común de las situaciones sería de naturaleza psicológica, reflejando prototipos de “personas en situaciones”, que proporcionan al individuo expectativas acerca de las conductas más probable o socialmente más apropiadas para las distintas situaciones.

· Análisis de la accesibilidad de los prototipos o análisis de las variables relacionadas con el proceso. Encontraron que la mayor velocidad se alcanza en la imaginación de “situaciones”; en segundo lugar, en la condición de “personas en situaciones” y, en tercer lugar, en la condición de “personas”. Parece que los prototipos de situaciones y de personas en situaciones tienen más riqueza de información y accesibilidad.

· Estudio de los atributos de las situaciones o variables de contenido. La frecuencia de los hechos que describen el carácter físico de la situación y de las personas presentes en ellas es mayor en los prototipos de categorías subordinadas; mientras que en las más abstractas prevalecen aspectos de carácter psicológico.

3.2.2.- Aproximación basada en la reacción ante la situación

Rotter propuso clasificar las situaciones en función de las similaridad de la conducta que generan en las personas, sugiriendo la utilización de los siguientes procedimientos o criterios:

· Juicio de expertos.

· Juicio de sujetos pertenecientes a la misma cultura.

· Frecuencia de clases específicas de conductas en ciertas situaciones.

· Medir las expectativas de que cierto tipo de refuerzos ocurren en ciertas situaciones.

· Determinar la naturaleza y signo del refuerzo que con mayor probabilidad ocurrirá en la situación.

· Estudiar los gradientes de generalización de los cambios que tienen lugar en la conducta, las expectativas  o los valores del sujeto.

También se han utilizado otros procedimientos:

· Inventarios E-R. Presentan la descripción verbal de una serie de situaciones supuestamente relacionadas con alguna variable o constructo que queremos medir, pidiendo al sujeto que informe, ante cada situación, el grado en que experimenta una serie de reacciones de naturaleza somática o psíquica. Estos instrumentos permiten medir la varianza explicada por la personalidad, por la situación y por el modo de respuesta.

· Técnica de emparedamiento persona-situación. La situación se caracteriza como un patrón de conducta de un tipo ideal de persona. La conducta de una persona en una situación estará en función de la  asociación o similaridad entre las características de la persona y patrón ideal de conducta del individuo-tipo que se le proporcionan.

Bem propone, como complemento, que se analice a una persona en términos de cómo responde ella ante un conjunto de hipotéticas situaciones. La similaridad entre dos situaciones estaría en función del número de elementos principales que comparten, del número de elementos únicos de una y otra y del grado en que sus características compartidas y no compartidas son distintivas dentro de todo el conjunto de situaciones comparadas.

Taxonomía propuesta por Previn. Se pide a cada sujeto que:

· Haga una lista de situaciones de su vida real, mencionando para cada situación un lugar, las personas que incluye, el tiempo en que ocurre y las actividades.

· Describa cada situación para generar una lista de atributos de la situación.

· Describa cómo se siente en cada situación, generando una lista de sentimientos relevantes para el individuo.

· Describa su conducta en cada situación, generando una lista de conductas pertinentes para cada situación.

· Juzgue el grado en que cada aspecto de las tres listas anteriores es aplicable a cada situación.

Taxonomía de Van Heck. En primer lugar buscó en el diccionario términos que las personas utilizan para describir su entorno. Después construyó listas de atributos para cada situación. Se identificaron 10 factores situacionales que podrían utilizarse para hacer predicciones de la conducta que puede ocurrir en las distintas situaciones.

3.2.3.- Aproximación basada en las preferencias situacionales.

La elección de unas u otras situaciones va a estar influida por las características personales. En estas elecciones también intervienen otros aspectos como las presiones ambientales y culturales, o la posibilidad real de acceder a ellas.

3.2.4.- Aproximación basada en los rasgos de personalidad

Una forma posible de construir una taxonomía de rasgos de personalidad que capture información situacional, sería pidiendo a un gran número de sujetos que, para cada característica de personalidad incluida en el modelo de los Cinco Factores, indicase situaciones o conductas que son típicamente asociadas con ese rasgo. De esta forma, tendríamos un conocimiento de las situaciones que permiten mejor la expresión de un determinado rasgo.

Se ha encontrado que las personas que puntúan alto en uno de los 5 factores, son mejor tratando con las situaciones que están asociadas dicho factor. En general, hay muchas situaciones en que las personas extravertidas, emocionalmente estables y abiertas a la experiencia se manejan mejor que las personas introvertidas, emocionalmente inestables y cerradas a la experiencia. Sin embargo, en el caso de Afabilidad y Tesón encuentran pocas situaciones que puedan ser mejor abordadas por las personas altas en estos factores que por las personas bajas en ellos (son más específicas de la situación).

Tesón y Afabilidad son factores de carácter, mientras que Extraversión, Estabilidad Emocional y Apertura son factores de temperamento. La naturaleza reactiva del temperamento está más enlazada con un patrón de condiciones estimulares.

4.- LA CULTURA

Los aspectos culturales son importantes porque determinan muchos procesos psicológicos y afectan a la personalidad.

4.1.- Concepto e implicaciones

La cultura incluye lo que se transmite de generación en generación en una determinada sociedad. No obstante, dentro de cualquier cultura los individuos difieren en la medida en que adoptan y cumplen los valores y comportamientos del grupo cultural al que pertenecen.

Aculturación. Proceso por el que se transmite a los miembros de una cultura los valores, creencias, opiniones y conducta. Como resultado de este proceso podemos interactuar con la gente de nuestra propia cultura porque compartimos el mismo lenguaje verbal y no verbal.

Las culturas difieren en aspectos fundamentales, como los siguientes:

· Su visión de la naturaleza humana como esencialmente buena o positiva, o mala, negativa o perversa, así como en qué grado se defiende la posibilidad de cambio.

· La relación que el hombre establece con la naturaleza.

· La forma de entender el tiempo.

· El tipo de personalidad más valorado.

· Las formas habituales de las relaciones entre los miembros.

También la cultura se ve influenciada por variables que podríamos considerar ecológicas (terreno, clima, flora, fauna, recursos naturales). Dichas variables se relacionan con el sistema de mantenimiento y la cultura subjetiva.

4.2.- Dimensiones culturales

Dimensiones utilizadas para diferenciar unas culturas de otras:

· Complejidad. Entre los índices que se utilizan para determinar la complejidad de una cultura están la renta per capita, el tamaño de las ciudades, el porcentaje de población urbana frente a la población rural, ordenadores por personas,... En las culturas complejas hay más posibilidades de elección y de estilos de vida.

· Nivel de rigidez de sus normas. Las sociedades aisladas tienden a ser más herméticas. En las culturas relajadas se tolera la desviación. Esta tolerancia se presenta en sociedades relativamente heterogéneas y con una alta densidad de población.

· Carácter individualista o colectivista. Esta dimensión ha generado un volumen muy importante de investigación en los últimos años. Se ha encontrado que cuanto más compleja es una cultura, mayor probabilidad hay de que sea individualista y cuanto más rígida sea en la aplicación de sus normas, mayor probabilidad hay de que la cultura sea alta en colectivismo.

No obstante, hay que recordar que hablar de individualismo y colectivismo como tipos generales no implica que todo el que viva en una cultura individualista o colectivista tenga todas las características que definen a dichos tipos de culturas, sino que las personas toman estructuras cognitivas más propias de una u otra cultura en función de la situación en que se encuentra.

Parámetros para definir una cultura como individualista o colectivista:

· Cómo se define el self.

· Qué metas tienen más prioridad.

· Qué tipo de relaciones se potencian entres sus miembros.

· Cuáles son los determinantes más importantes de la conducta social.

	PARÁMETROS
	CULTURA

	
	INDIVIDUALISTA
	COLECTIVISTA

	Definición del self

Metas prioritarias

Relaciones sociales

Determinantes de la conducta social
	Independiente

Personales

De intercambio

Actitudes
	Interdependiente

Grupales

De igualdad

Normas


Dentro del individualismo y el colectivismo hay muchas variedades. La dimensión más analizada es la de Horizontalidad-Verticalidad (énfasis en la igualdad o en la jerarquía):

· Individualista-Horizontal. Las personas quieren ser únicas y distintas de los grupos, es decir, se prima el autoensalzamiento y la independencia de los demás.

· Individualista-Vertical. Las personas quieren diferenciarse y, además, ser las mejores. La competitividad es alta y uno debe esforzarse para ascender en la jerarquía.

· Colectivista-Horizontal. Las personas cooperan en su grupo. Se enfatizan las metas comunes, la interdependencia, la empatía, la sociabilidad, pero no se someten fácilmente a la autoridad.

· Colectivista-Vertical. Las personas se someten a la autoridad del grupo y son capaces de sacrificarse por el interés del grupo. Son culturas tradicionalistas y sus miembros se esfuerzan por mantener la cohesión dentro del grupo, respetando las normas y las órdenes que reciben.

Si cuando nos referimos a las culturas hablamos de individualismo y colectivismo, cuando nos referimos a las personalidad propia de estas culturas se utilizan los términos idiocentrismo y alocentrismo, respectivamente. Los idiocéntricos enfatizan al autoensalzamiento, la competitividad, el carácter único de la persona, el hedonismo y la distancia emocional del grupo. Los alocéntricos, por su parte, enfatizan la interdependencia, la sociabilidad y la integridad familiar y tienen en cuenta las necesidades y los deseos de los miembros del grupo.

5.- CULTURA Y PERSONALIDAD

5.1.- Aproximaciones al estudio de las relaciones personalidad-cultura

5.1.1.- Perspectiva transcultural

Esta perspectiva incluye los siguientes aspectos:

· Comprobación de múltiples sociedades para buscar universales culturales.

· Consideración de la cultura como externa al individuo y que puede utilizarse para predecir la personalidad y la conducta.

· Utilización de cuestionarios y escalas psicométricas, relativamente libres de la influencia del contexto.

· Preocupación por la equivalencia transcultural de los constructos y sus medidas.

· Focalización de las diferentas individuales, tomando la cultura como una variable independiente que puede afectar a la expresión y correlatos de los rasgos.

El NEO-PI-R de Costa y McCrae ha sido aplicado a distintas culturas y siempre se ha replicado la estructura de los cinco factores por encima del azar. En este sentido, McCrae concluye diciendo que los cinco factores son parte de la naturaleza humana, dimensiones de disposiciones permanentes que encuentran su expresión en cada cultura de uno u otro modo.

5.1.2.- Perspectiva cultural

Esta perspectiva incluye los siguientes aspectos:

· Se centra en las descripciones de los fenómenos psicológicos en una o más culturas.

· En el ámbito teórico, se enfatiza el estudio del funcionamiento psicológico de la cultura (estructura y dinámica).

· Se utilizan métodos cualitativos.

· Se preocupa más por los procesos que por los rasgos.

· Se postula una transacción permanente entre individuo y cultura, de forma que es imposible analizar uno de estos elementos sin tomar como referencia al otro.

· El self se construye socialmente por lo que variará su concepción de una cultura a otra.

La distinta concepción de la personalidad en función de la cultura procede del nivel de dependencia o independencia con que se define el self.

La visión independiente de la personalidad se caracteriza por:

· Una persona es un ser autónomo, definido por un conjunto peculiar y distintivo de atributos, cualidades o procesos.

· La configuración de los atributos o procesos internos determina o causa la conducta. Podemos conocer a una persona por sus acciones.

· La conducta de los individuos varía porque unos se diferencian de otros en su configuración de los procesos y atributos internos.

· Las personas expresan sus cualidades y procesos internos en su conducta por lo que se espera que la conducta sea consistente y estable.

· El estudio de la personalidad es importante porque permite predecir y controlar la conducta.

La visión interdependiente de la personalidad se caracteriza por:

· Una persona es una entidad interdependiente que es parte de una relación social próxima.

· La conducta sería la respuesta que la persona da a los miembros del grupo del que forma parte. Para conocer a la persona hay que analizar las acciones propias de su grupo.

· Desde el momento en que un determinado contexto social puede variar, la conducta del individuo también variará de una situación a otra y de un momento temporal a otro. Esta sensibilidad al contexto social sería indicio de una buena adaptación.

· El estudio de la personalidad es importante porque lleva a una mejor comprensión de la naturaleza interpersonal de la conducta.

5.1.3.- Perspectiva indígena

Las aproximaciones indígenas se centran en la necesidad de formular una teoría, definir constructos especialmente salientes en una cultura y utilizar métodos que reflejen los contextos culturales indígenas.

Desde esta perspectiva se estudiarían necesidades y problemas que difieren de los tradicionalmente abordados en la psicología occidental o euro-americana.

5.2.- Implicaciones metodológicas

Es importante tener en cuenta, en las comparaciones transculturales, la traducción que se hace de las escalas y los diferentes sesgos de respuesta que pueden aparecer en unas culturas o en otras, de cara a confirmar o desconformar su equivalencia como escalas que miden (y significan) lo mismo. Bajo esta perspectiva conjunta podrán analizarse aspectos de una cultura que son universales, aspectos que son comunes a varias culturas y aspectos que son únicos de una cultura.

La investigación de la personalidad en los estudios transculturales puede seguir una de las dos estrategias siguientes:

· Estudios orientados a la estructura. Se centrarían en analizar las relaciones entre las variables o dimensiones de la personalidad. La cultura se considera una variable independiente que afecta a la manifestación, nivel y correlato de los rasgos. También es posible cierta determinación causal si se utilizan variables predictoras y criterios a través de análisis de regresión.

· Estudios orientados al nivel. Intentarían explorar si las culturas son diferentes en un determinado rasgo. En este caso, las variables contextuales, ya sean personales o culturales, se podrían utilizar para explicar las diferencias que pueden aparecer en los estudios.

Los psicólogos culturales más que considerar la cultura como una variable independiente, entienden que personalidad y cultura están interrelacionadas y son mutuamente dependientes.

Desde esta perspectiva, los investigadores se centran más en la evaluación del self que en los rasgos, prefiriendo una metodología cualitativa.

La metodología nomotética puede facilitar comparaciones entre individuos y culturas. La metodología idiográfica puede aproximarse a una comprensión más rica de las vidas de los individuos y de la dinámica de la personalidad. Desde esta perspectiva se considera que responder a cuestionarios exige una labor de  introspección que es más habitual en las culturas individualistas que en las colectivistas. Por otra parte, la autoinformación sobre rasgos parece estar distorsionada por la tendencia al autoensalzamiento, sesgo más presente en las culturas individualistas que en las colectivistas. Finalmente, se argumenta que las evaluaciones de rasgos serían menos útiles para predecir la conducta en las culturas colectivistas ya que estaría más en función de roles sociales y normas de disposiciones internas.

5.3.- Propuesta de integración de las distintas perspectivas

Las tres aproximaciones anteriores pueden ser complementarias. A pesar de las diferencias existentes es posible integrar las aproximaciones más centradas en los rasgos o las más centradas en el estudio de los procesos psicológicos dentro de cada cultura si tenemos en cuenta que el hecho de que haya rasgos universales y con una base heredada puede:

· Influir en la forma en que uno procesa y reacciona a los estímulos culturales, constituyendo una fuente importante de variabilidad individual en la conducta.

· Contribuir al mantenimiento o cambio de las prácticas e instituciones culturales.

· Influir en la selección que la persona hace de situaciones dentro de su entorno.

Al mismo tiempo, la cultura afectará a la forma en que los rasgos se expresan en los diferentes contextos. Su influencia se hará más patente en las unidades intermedias (valores, metas, creencias o hábitos).

Así, la personalidad incluye rasgos heredados y universales (previos a las influencias culturales), pero su manifestación en la conducta sí estaría afectada por la cultura. Desde dimensiones culturales podemos hacer predicciones acerca del impacto de los factores contextuales como los roles, normas, inferencia de rasgos o la consistencia de la conducta.

De este modo, podemos decir que en la personalidad confluyen aspectos universales también llamados dimensiones éticas y aspectos específicos de la cultura o dimensiones émicas. Las dimensiones éticas o generales proporcionan información más formal o estructural, mientras que las émicas irían al fondo de la cuestión. Las similaridades encontradas en los estudios transculturales serían consideradas dimensiones éticas, mientras que las diferencias serían calificadas como dimensiones émicas.

5.4.- Idiocéntrico (individualista) y alocéntrico (colectivista): Características de personalidad y correlatos                     psicológicos

En la literatura se ha asociado el colectivismo (y a los alocéntricos) con cortesía, humildad, dependencia, empatía, autocontrol, autosacrificio, obediencia, conformidad, tradicionalismo y cooperatividad; y el individualismo (y a los idiocéntricos) con independencia, búsqueda del placer, asertividad, creatividad, curiosidad, competitividad, iniciativa, autoconfianza y franqueza.

En relación con los cinco grandes factores, se han informado relaciones negativas entre alocentrismo y Apertura Mental; y positivas entre alocentrismo y Afabilidad y Tesón.

Con respecto a la emoción, en las culturas individualistas se experimentan más emociones positivas de orgullo y satisfacción personal; mientras que en las colectivistas son emociones interpersonales.

Las personas en las culturas individualistas muestran una autoestima más positiva y son más optimistas que las personas de las culturas colectivistas y estos factores se asocian con una mayor percepción de bienestar subjetivo. Los alocéntricos tienden a internalizar las normas de su grupo de pertenencia. Además, reciben más apoyo social y es menos probable que se sientan solos.

Aunque hacer atribuciones disposicionales puede ser un hecho universal, se presenta con mayor intensidad en las culturas individualistas; mientras que las atribuciones contextuales son más frecuentes en las culturas colectivistas.

Integrando las distintas aproximaciones al estudio de las relaciones entre personalidad y cultura, puede decirse que:

· Los rasgos existen en todas las culturas, pero predicen más la conducta en las sociedades individualistas.

· Las situaciones son determinantes importantes de la conducta en todas las culturas, pero más en las colectivistas.

· La consistencia cognitiva entre los distintos procesos psicológicos, y entre estos procesos y la conducta, también ocurre universalmente, pero es más importante en las culturas individualistas.

Aunque los cinco grandes parecen bien establecidos en las culturas individualistas, sólo cuatro de estos factores (excluyendo Apertura) aparecen de forma consistente en todas las culturas. Por otra parte, dependiendo de la lista de rasgos que se utiliza se pueden obtener factores indígenas o más de cinco factores.

